
Trujillo de Extremadura 

JOSE ANTONIO DEL BUSTO DUTHURBURU. 

la cibdad de truxillo donde 
yo soy natural e lo fueron mis padres 
e avuews ... " 

Francisco Pizarra 
Testamento de 1537 

Turgalium pa�a los romanos, Torgiello para los árabes. Turgelum para los
Papas y Truxiello para los castellanos viejos del siglo XIII, Trujillo de Ex­
madura nació sobre una eminencia granítica llamada Cabeza de Zorro por los 
romarcanos 1

• Por su silueta torreada y su muralla roquera, la ciudad -como 
cuenta El Edrisí- mostró desde temprano pc�rfil de fortaleza 2• El paisaje que 
la rodeaba era, por lo demás, harto original, sin dejar de ser extremeño: 

Si fueres a Trujillo, 
por donde entrares, 
hallarás una legua 
de berrocal.es 3•

l) A Trujillo se le señala origen fenicio, pero su existencia histórica sólo se registra 
en tiempo de los romanos, donde se le nomina Turgalium y ubica al sur de Vetonia. 
Aún así, la ciudad cultivó pretensiones mitológicas ul ligar�e a Hércules e investirlo 
su fundador: 

•-Uércules me edificó, 
/ ulio César me rehi:o 
Sobre Cabeza de Zorro 
En este cerro Virgillo". 

Lo cierto fue que del Turgalium. latino, derivó para los árabes Turchcllo y Turche­
llum (siglo VIU), Torquello y Torgiello {siglo. XI); los cristianos, a su vez, )loma­
ron a la población Turgello {siglo XII), Truxellum {siglo XIII, y Truxiello 
(siglos XIII y XIV), generalizándose así el nombre de Truxillo (siglo XV) y origi­
nando el definitivo de Trujillo. Véase a este respecto: NARANJO ALONSO, R. P. 
Clodoaldo ... Trujillo y su tierra: Historia, Monumentos e Hijos llustre..<i. -Trujillo, 
tipograíia sobrino de Benito Peña, �- C.- T. l.. Purte I. cops. I y II, pp. 5 a 17. 

2) MOHAMED-Elr-EDRISI, Descripció1• de Espa,ía, en: Viajes de Extranieros por E:s­
paña y Portugal. -Madrid, imprenta de E. Sánchez Leal. 1952.- T. l.. p. 191. 

3) Lo copla no parece demasiado vieja, sospechándose se debo a los castúo� del siglo 
XVIII o XIX, labradores de la comarco trujillana que constituyeron, hasta hace poco, 
un tipo singular de campesinos extremeños. A estos castúos alcanzó todavía el histo­
riador peruano Rómulo Cúneo Vida!, quien los trotó de cerca la vez que estuvo en 
Trujillo y Lo Znrza ( ver la obra de este autor Vida del Conquistador Don Francisco 
Pizarra, en: Obras Completas -Limo, Gráfica Morsom S. A., 1978. - T. 11, cap. 
IV, p. 46. 
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:_ es que lo:' berro�ales �on la caracterísLica más sobresaliente del lugar. Tru-
11llo no sena TruJillo SJD los berrocales. Pero además de berrocales recios y 
altozanos verdes, In tierra trujillana -al menos un tiempo del año- tiene 
otra peculiaridad: las cigüeñas. Los refranes labrantíos se encargan de con­
firmarlo: 

Por San Blas, 
cigüe,ías verás. 

Por San Juan, 
cigüeñitos a volar • 

Esto, porque aparecen antes del 3 de febrero, fiesta del Obispo de Sebaste y por 
E-1 24 de junio, :JU� es la de] Bautista, las zancudas se van seguidas por sus crías. 
Entonces el paJSaJe recupera su quietud y se ve a Trujillo con su cielo lim­
pio, rodeado de hierba y de roquedales, como una urbe encastillada salida 
de los libros de caballerías. 

La población es pétrea, medieval, erizada de torres eclesiales y bélicas, cem­
da por la muralla almenada, y coronada por un alcázar. Se regía por su 
propio fuero -el Fuero de Truxillo-- otorgado por Alfonso X, El Sabio, el 
27 de julio de 1284, privilegio que normaba el gobierno de la villa: reglaba 
el Ayuntamiento, señalaba el blasón, separaba hidalgos de pecheros, dis­
tinguía los bienes libres y asignaba castigos y multas. Ligado a su privile­
gio realengo, Trujillo sólo abandonó su condición de villa siglo y medio 
después, cuando se trocó en ciudad el 12 de abril de 1430, por merced de 
Juan II en Astudillo, la misma que confirmó en Zamora el 20 de enero de 
1432 5

• Cuando esto sucedió, Trujillo obtuvo más prerrogativas. La verdad 
es que ya era una urbe hacía tiempo y sus calles habían rebasado a la mu­
ralla para mostrar una población dividida en tres partes: la villa, la plaza y 
los arrabales.

En la primera habitaban los hidalgos y en la último los villanos, pero en 
la plaza y su iglesia de San Marlín era donde se mezclaban todos a horas de 
misa mayor: los hidalgos, nietos de los adalides que ganaron Trujillo a los 

4) Estos refranes extemcños no estún regi•trados en el Refranero General Ideológico 
Español compilado por Luis Martíncz Klciscr (Madrid, imprenta de Silverio Aguirre 
Torre, 1953), obra que, en cambio, trae otro refrán referido al 2 de f�brero que 
coincide cronológicamente con los vistos: 

"El día de la Candelaria, 
la cigüeña en lCJ.! campanas'' 

(Op. cit., p. 102, refrán 9,167). La Asociación para la Defensa de la Naturaleza y de 
los Recursos de Extremadura, mediante FU Comisión de Zoología, publicó en la re· 
vista Alminar (Badajoz, mayo de 1979, núm. V, p. 27) un articulo titulado En de­
/en$4 de las cigüe,ias blancas extrcmeñCI.!, útil para lo que tratamos. En la misma re­
vista y número (p. 26), Juan Moreno Láza.ro publicó otro artículo sobre el mismo pro­
pósito y que tituló Por san BlCJ.! ... Este último autor, refiriéndose a las cicónidas de 
Extremadura, anota: "Quizru donde más se lu:can sea en la Pla::.a Mayor de TrLLjillo, 
ya que la altura de !CJ.! torres del Alfiler y San Martí,i ofrece apara ellas un seguro 
refugio y sin embargo, el vi.,iitador puede admirar!CI.! de arriba hacia abajo o de abajo 
hacia arriba, segti1l se instale el observatorio en el adarve del CCl.!tiUo o en !CJ.! ani­
madCI.! terrazas de los bares". Estas zancudas aparecen en el país extremeño a mediados 
de enero y, excepcionalmente, en diciembre, marchándose, como se ha dicho, en la 
segunda mitad de junio. 

5) NARANJO ALONSO, R. P. Clodoaldo ... Op cit., Parte II, cap. V, p. 128; y Parte IIl,
cap. I, p. 214. 
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moros, y los nietos villanos de aquellos que en la misma guerra sirvier�n _de

soldados. Ellos lo eran todo para la ciudad ennoblecida, salvo algunos 1ud10s

y moriscos que no entraban en la cuenta por la brevedad_ de su nú:r�cro Y tam­

poco entraban en la iglesia por razón de su credo. As1 era TruJlllO de Ex­

tremadura antes que alborara el siglo XVI 6
• 

A Trujillo se ingresaba por los arrabales, barrios humildes de los extramu­
ros que alternaban casas de labradores con talleres de artesanos, mesones para 
viajeros y corrales para ganados. Los arrabales eran varios, pero el principal 
de todos era el Arrabal de San Miguel. La iglesia del barrio -bajo la advo­
cación del Arcángel batallador- fue primero ermita solitaria y después ce­
nobio de dominicas blanqui-negras. Aunque pobre y sencilla, la iglesuela 
centraba la piedad del vecindario 6

• El barrio miguelino era de pocas preten­
�iones, como se desprendía de los nombres viejos de sus calles y del vivir de 
sus gentes. La calle de Tilitoreros, albergaba a los teñidores y fabricantes de 
lintes; la doble calle de la Sillería cobijaba a los silleros, freneros y guarnicio­
neros; la de los Zurradores, a los pellejeros y productores de odres y zurro­
nes; la calle Nueva era la de los olleros y caldereros; la de los Herreros, la de 
los trabajadores del hierro. el Callejón de los Cabreros, a su vez, era el asien­
to de las cabradas trashumantes que se allegaban a la ciudad; y el Camino de 
San Lázaro, el que llevaba a la ermita de este santo y al estanque donde abre­
vaban vacas y borregos 8

• El barrio, pues, tenía bien ganado su nombre de 
arrabal por ser rústico y austero, terroso, cusí rural. Los vecinos eran gente 
sencilla, hidalgos venidos a menos o artesanos llegados a más, labradores de 
pobreza estacionaria o ganaderos con algún caudal. El arrabal de San Miguel, 
r.oncluyendo, era lo que podía llamarse un rincón humilde, activo y pintoresco
donde moraba la gente llana y buena que vivía de su trabajo.

A la plaza se llegaba por la doble calle de la Sillería, propia a los fabricantes 
de monturas. Su nombre completo era el de Plaza Mayor. Casi cuadrada, cen­
trada por su fuente de piedra a la que acudían las mujeres con sus cántaros, 
e;taba rodeada de portales que se llamaban del Pan, del Lienzo, del Trigo, de 
la Carne y de la V crdura. Fue el antiguo real de la feria trujillana, la que 
por merced de Enrique IV en 1465 se realizaba todos los jueves del año, 
hasta que es suprimió en 1480 9

• En la plaza aún no estaba la picota de 
piedra ( pues sólo se colocó en 14 78) •0, pero destacaba la iglesia parroquial 

6) La sociedad que acabamos de esbozar, y que fue la que llegó al siglo XIV, comenzó 
n perfilarse así a raíz de 1232, pues antes sólo había moros y judíos, también mo­
zárabes.

7) Sobre la iglesia y monasterio de San Miguel de Trujillo, volveremos a tratar con 
minucia algo adelante, pero aquí aprovechomos la ocasión para agradecer los infor­
mes orales y los opuntes que no, diera a través del locutorio Sor Corazón de Moría,
Priora de las monjas dominicas del referido cenobio.

8) Parle de todo esto es posible apreciarlo en el breve pero simpático Plano Alzado de 
Trujillo, editado por la Exeelenlisima Corporación Municipal (Trujillo, imprenta
Gexme, s. f.), obra de José Moría Muñoz Claros y Juan Moreno Lázaro.

9) NARANJO ALONSO, R. P. Clodoaldo ... Op. cit., Parte III, cap. III, pp. 245 y 246. 
1 O) Dato proporcionado por Monseñor Carmelo Solis Rodríguez, Canónigo Archivero 

de la Santa Iglesia Catedral de Badajoz. En la actualidad el rollo gótico de piedra 
ha sido emplazado a la entrada de la ciudad, en el camino a Castilla la Nueva. 
Se ocupa también del rollo trujillano el erudito local R.P. Juan Tena Fernán­
des en su libro Tmji/lo Histórico y /\1onumental.- Trujillo (?). Gráficas Ali• 
cante, 1968.- p. 40. 
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d� Sa1;1 Martín �on, su gótica Puerta de las Limas, portada lateral donde al­
g�n tiempo sesiono el Ayuntamiento 11• Luego fue que se hizo el Ayunta­
�1ento Nuevo -hoy Viejo- al poniente de la plaza, y sus balcones sir­
vieron para mirar los juegos de Loros, también los de cañas y otros de origen 
caballeresco. A su lado estaba el rastro o matadero las "carnecerías" como 

d , 
, ' 

se ecia entonces. El resto parece haber sido casonas de hidalgos segundo-
nes o de comerciantes prósperos. De la Plaza Mayor cuatrocentista salvan­
d? los guijarros del suelo y alguna argolla para atar cabalgaduras', queda­
ria poco por mostrar. 

A la villa se subía por la Cuesta de Santiago, llamada también de los Balles­
teros porque, sin duda, en ella se apostaban las armas de armatoste y cra­
nequín para impedir con sus jaras la subida de los enemigos. La calleja 
nsciende bordeando un peñasco que brota inoportuno. Al lado diestro ha­
bían casas pequeñas pintadas de blanco, al otro estaba la Torre del Alfiler, 
rebajada en su almenado y coronada por una aguja de hierro que hoy rodean 
nidos de cigüeña 12• Siempre subiendo la cuesta se llega a la Puerta de San­
tiago, una de las siete que franquearon la muralla circundante de la villa. 
La muralla, digámoslo ahora, subía y bajaba, no se quebraba ni detenía, sal­
vo en las Puertas de Coria, de la Veraeruz. del Triunfo, de San Juan, de 
San Andrés, de la Herradura y esta de Santiago, llamada también del Sol 
por mirar a levante. 

La Puerta de Santiago se alzó entre la gran Torre de los Chaves y la Torre 
de las Campanas de la iglesia del Apóstol mata-moros 13• La de los Cháves 
es todavía muy alta, ostenta ventanas góticas y saeteras, luciendo aún los 
agujeros de las vigas que antaño soportaron los cajones de guerra. Fue asi­
mismo torre almenada, como sus congéneres, pero los Reyes Católicos -que 
en ella se alojaron- la hicieron rebajar por considerarla peligrosa. Junto a 
la Torre está la casona señorial de Luis de Cháves, El Viejo, con hermosa 
portada gótica y ventanas de gruesas rejas. Torre y palacete se levantan so­
bre un roquedal grisáceo orillado de chumberas, destacando los blasones de 
los Cháves con sus llaves verticales de ancestro portugués 14• 

Pasada la muraJJa, a la derecha, surge la iglesia santiaguista. cuyo campa­
nario románico del siglo XII es la Torre de las Campanas. Es templo peque-

11) 

12) 

13) 

l4) 

NARANJO ALONSO R. P. Clodoaldo ... Trujillo, sus hijos y monumentos. -Serra­
dilla de Cácere,, imprenta de In editorial Sánchez Rodrigo, 1929.- p. 567. Véase 
también: BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del... Trnjillo de Extremadura, pa­

tria de conquistadores, en Mercurio Peruano, Lima, enero de 1960. núm. 393, .P· 29.
NARANJO ALONSO, R. P. Clodoaldo ... Op. cit., p. 568.- Esta Torre del Alfiler se 
construyó en el siglo XV, como lo probarían sus vcntonuelas góticas, y era la torre 
guerrera de la Casa de la Cadena que J?º�eyó un mayoro�go de los Cho�es. _ . 
Et Arco de Santiago o Puerta del Aposto! mareaba el mgreso n la villa senonal. 
Todavía conserva su sabor románico en un ambiente con resabios góticos, destacan­
do por encima de todo su recia pnrquedad. Es obra no n�cesarinmei:ite grande, pero
su aspecto, añejo, medieval, lo mantiene como uno de los rincones mas bellos de Tru­
jillo. Ver otros detalles sobre la Puerta de Santiago en: TENA FERNANDEZ, R. P. 
Juan ... Op. cit., p. 399. 
BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del.... Op. cit., p. 29. 
TENA FERNANDEZ, R. P. Juan ... Op. cit., p. 403. 
ATIENZA, Julio de ... Nobiliario Espaiiol- Madrid. Industrias Gráficas España, 1948.
p. 606.
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ño, medieval y pueblerino a pesar de su bella portada ojival, espadaña pin­
toresca, gárgolas labradas y techo cubierto de tejas. Fue sepulcro de Loaisas 
y de Tapias, como lo afirman los escudos brotados de flores y las cabezas 
de buitres que con su corvo pico aprisionan un pan y dicen venir de Pancor­
�o 1s. 

Por la calle del Albamar se sigue penetrando la villa o antigua ciudadela 
medieval, el sector de los hidalgos viejos y sus casas solariegas. Las callejas 
son estrechas, retorcidas, ascendentes, con pórticos blasonados y tragaluces 
con barrotes. Fueron calles que bebieron la sangre de las banderías, san­
gre de las tres parcialidades que enlutaron la ciudad: Altamiranos, Añascos 
y Bejaranos. A los primeros siguieron los Hinojosas, los Orellanas y los Chá­
ves; a los segundos los Pizarros, los Escobares y los Tapias; y a los terceros 
los Vargas, los Paredes y los Carbajales. Los tres bandos lucharon por los 
cargos concejiles de la villa, cargos que pertenecían en su mitad a los Alta­
míranos ( por descender del mozárabe Fernán Ruiz, héroe de la reconquista 
de Trujillo), quedando la otra mitad, en partes iguales, para los Añascos 
y los Bejaranos. Mas no siempre hubo claridad en los anuales repartos edili­
cios y a ello se debieron los baños de sangre. Las calles de la villa evoca­
ban tales luchas, pero más derecho a esto tenía la iglesia arciprestal de Santa 
María la Mayor, donde todavía duermen los muertos de las banderías en ca­
pillas sepulcrales o bajo losas de piedra 16• 

Santa María es hermosa, grande, catedralicia. Su portada es romaruca de 
transición al gótico y su portón colorado luce clavería romboidal, tiene ven­
tana coral circular de ocho ojos y el techo del templo, a dos aguas, está sem­
brado de tejas y brotado de líquenes. Bajo su viejo campanario que señorea 
la collación y mucho de la ciudad, la gran iglesia de piedra es un remanso 
de paz. No hay atrio frontal ni lateral, pero a la puerta de la Epístola se llega 
por una doble escalinata convergente; aquí e.,tá el frisillo de doce cuadrúpedos 
pasantes, varios de los cuales ,;;on cerdos. Acaso estos animales originaron la 
leyenda que Francisco Pizarro, recién nacido, fue arrojado a la puerta de 
una iglesia, donde no murió de hambre porque lo amamantó una puerca. Por 
ser la única iglesia con cerdos esculpidos en la portada, es probable que la ca­
lumniosa historia naciera aquí. Al templo se ingresa por la puerta principal. En 
el suelo, a la izquierda, aún está la pila de piedra que se dice arrancó del muro 
el Hércnles Extremeño, García de Paredes. para alcanzar agua bendita a su 

15) 

16) 

TENA FERNANDEZ, R. P. Juan ... Op. cit .. p. 413. 
ATIENZA, Julio de ... Op. cit., pp. 862 y 1232. 
NARANJO ALONSO, R. P. Clodoaldo ... Trujillo y bu tierra ... cit. Parte III, cap. XII, 
p. 319. 
BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del... Op. cit .. p. 30. 
Por el bando de los Añnsco -ndcmús de los Pizarro, Tapia y Escobar- militaban los 
linajes de Aguilar, Barrantes, Ramiro, Carrasco, Corajo, Puertas, Gironda, Solís, 
Núñcz, Nidos, Solano, Cnsas, Plnui, Valvcrde, Amarilla, Ocampo, Ulloa, Vivanco, 
AyaJa, Toril, Aiévalo, Gil, Briceño, Grados, Sanabria, Casco, Mena y Castro. 
Por el bando de los Bejarano --descontamJo u los Vargas Paredes y Carbajnl- ac• 
tuaban los Cervantes, Girón, Eraso, Menese3, Manrique, Cerda, Cedeño, Herrera, 
Camargo, Contreras, Al varado y Boni_llcja . 
Por el Bando de los Altamirano -sin nombrar a los Chóves Orcllana y Hinojosa­
estaban los Torres, Sotomayor, Loaisn, Mendoza. Monroy, Pacheco, Sandoval, Tru­
jillo, Toledo, Calderón y Fonseca. 
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madre. El Sansón de Extremadura yace algo más allá, a la derecha, pasada la 
puerta lateral, y sus huesos tienen peculiaridades extrañas: los fémures son 
enormes y la mandíbula inferior sin muelas por omisión natural. Al frente 
de esta tumba, en la nave izquierda, está la capilla funeraria de los Vargas -
la mejor en su género-- y algo después pero antes del presbiterio, la que fue 
<le Diego Hernández Pizarro, tatarabuelo del Conquistador del Perú. Se tra­
ta de una capilleja gótica, oscur�, húmeda y con esa dormición tan propia que 
tienen las capillas funerarias viejas. Y al centro del templo, en el presbiterio, 
reluce magnífico el retablo mayor pintado por Fernando Gallego con pauta� 
hispano-flamencas. Son veinticinco tablas policromadas, escenas marianas en 
su mayoría, que se encuadran entre calados góticos, marcos de sangre, y 
cresterías rojas y doradas. Obra "muy de ver ", como dirían los antiguos. Las 
ventanas de ojiva filtran suficiente luz para resaltar las nervaduras de la bó­
veda y. también. el piso cubierto de escudos. Bajo esas losas de piedra es que 
reposan los viejos guerreros de las banderías: los que en vida no cabían den­
tro de la muralla de la ciudad, la muerte los hizo caber en el suelo de un 
templo. Y alli están, con las manos cruzadas sobre el pecho, abrazando sus 
espadas, esperando la resurrección y durmiendo sueño de paz. Por eso. pa­
rafraseando el romance, bien se podría decir: 

Santa Maria la Mayor, 
do yacen los fijosdalgo n_ 

Por la Plaza de los Moritos, detrás de Santa María, se pasa a la plazuela de 
las Jerónimas, donde -saqueada, desmantelada, incendiada y derruida­
está la Casa de los Pizarro, levantada por ese Diego Hernández Pizarro que 
duerme en Santa María. En ella vivieron "los buenos Pizarras de Estrema­
dura" del siglo XIV, concretamente Diego Hernández y su mujer Sevilla 
López de Carbajal, rebisabuelos del Fundador de Lima. El sabor medieval 
del edificio se centra en su portada ojival. Sobre ella, en la piedra armera, 
campea el viejo escudo montañés con los osos empinantes que tratan de al­
canzar las piñas de un pino. Y por orla. como un enigma, hay ocho cruces 
de san Andrés. La casona, abandonada y ruinosa mereció lineas de com­
pasión y de error: las unas por su estado de incuria. las otras, por creérsele 
cuna del Conquistador del Perú 18 

Llegar aquí es preguntarse por el monasterio monjil de San Francisco el 
Real, "el convento de la Caria", como le llaman en Trujillo por su vecindad 
a la puerta muralla! de este nombre. Fue fundación de los Carbajales, se 
erigió en el siglo XV y se labró en piedra berroqueña. Su iglesia, hoy sin 
bóveda, es de estilo ojival y revela un templo no grande, tampoco pequeño. 
La ornamentación constante es el cordón franciscano, conserva algunos se­
pulcros pero ha perdido sus retablos. El templo es una ruina, igual que el 

17) 

18) 

NARANJO ALONSO, R. P. Clodoaldo ... Trujillo, ro., hijos y monume11tos cit, p. 570. 
TENA FERNANDEZ, R. P., Juan .. Op. cit., p. 475. 
BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del... Op cit., p. 30. 
BUSTO DUTHURBURU, Jo0é Antonio del... Op. cit .. p. 31. 
MU�OZ DE SAN PEDRO, CONDE DE CANILLEROS, Miguel ... Dos LitUJjes 
E:iaremeñ.o!, en Re, islB del Instituto Peruano de Investigaciones Genealógicas, Lima, 
1970, T. XV, p. 145, nota 19. 
NAR

A

NJO ALONSO, R. P. Clodoaldo ... Op. cit., p. 569. 
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dauslro adyacente. el refectorio, la sala capitular y el de profundis. La ma­
leza lo recubre todo, incluso la parte de la fachada que mira a Coria y 
que se identifica con la muralla de la ciudad. Es conjunto hermoso, solita­
rio y silencioso que trae el recuerdo de dos personajes femeninos que inte­
resan a esta historia: la vieja monja Beatriz Pizarro de Hinojosa y su cria­
da Francisca González, la madre del Conquistador 19• 

Revolviendo los pasos por la calleja que corre entre la Casa de los Pizarra y 
la Casa de los Hinojosa, ascendemos al castillo. Este es construcción roquera 
y por haberlo hecho los moros se ha ganado el nombre de Alcázar. Es sóli­
do, pesado, rectilíneo y sus quince torres almenadas se unen entre sí por 
el camino de ronda. Los cubos -nombre antiguo de las torres-- no pue­
den ser más altivos. "Beber los vientos del cubo·•, era guardar una torre 
en lengua de centinelas, los mismos que, para cumplir su misión, vigila-
1,an de día y velaban de noche, dividiento a ésta en cuartos para su me­
jor velar: cuarto de prima, cuarto de vela, cuarto de la modorra y cuarto del 
alba ... Se ingresa al Alcázar por un arco arabizado, vale decir, de herradura, 
luego se sube la rampa y se llega al patio de armas. Este era amplio dentro de 
su militar estrechez. En un rincón están los aljibes, en otro se mece una higue­
ra, en un tercero está la sala de guardia y por ella se va a la poterna. La 
torre del homenaje encierra, a su vez. la capilla y sobre la entrada exterior 
muestra una escultura de la Virgen de la Victoria; esto, porque un 25 de 
mero de 1232 ganaron los cristianos la villa y el Alcázar a los moros y se 
atribuyó el triunfo a esta Virgen que, desde entonces, es la Patrona de la ciu­
dad y la figura mayor de su escudo 20

• Desde lo alto de la torre se da la me­
jor vista de la población con sus calles retorcidas, muros grises y tejados 
rojos, campanarios sacros y torreones bélicos. Hacia atrás, en cambio, está 
la iglesia gótica de Santo Domingo, toda ruinosa, el estanque de la Magdalena, 
ya sin agua, y algo más lejos los prados de San Juan. El campo verde lo sal­
pican los ganados pasantes y los berrocales quietos. El cielo, siempre cruzado 
por cigüeñas. no puede ser más azul. Pues b'.en, bajo ese cielo azul y sobre 
esos prados esmaltados por la hierba de Trujillo, fue que Francisco Pizarro 
-según la leyenda porcina- cuidó los cerdos más famosos de Extrema­
dura 21• 

19) NARANJO ALONSO, R. P. Clodooldo ... Trujillo y su tierra ... cit. Porte III. cap. 
I, p. 230. 

TENA FERNANDEZ, R. P. Juan ... Op. cit., p. 500. 
20) BUSTO DUTHURBURU, José Antonio del... Op. cit., pp. 31 y :12. 

TENA FERNANDEZ, R. P. Juan ... Op. cit .. p. 447. 
SHARTOU CARRERES, Carlos ... Castillos de España -�1adrid. imprenta de la Edi­
torial Espesa Calpe, 1952.- pp. 295 y 296. 
El Alcázar trujillano. a lo que se cree, fue en su origen fortaleza romana, pero Ju 
construcción que hoy !e ve la levontaron los árabes del siglo XI. Por hober ganado 
los cristianos el castillo el 25 de enero de 1232, Iie�l::i de la Conversión de San Pablo, 
los castellanos edificaron a este santo. en el cuerpo posterior del Alcázar. una ermita 
cuyas ruinas aún se consenan. 

21) Los prados verdes que circundan Trujillo de Extremndura deben su lozanía a lu
hierba del lugar, hierba íomosa en el siglo XVI como alimento de los ganados ) , 
sobre todo, como arquetipo de los bienes libres. En lo biografia de Francisco Piza­
rro leemos, en la entre\>ista de Mala, que el Adelantado Almagro hoce alusión a lo
hierbo trujilJona cuando dice de In ciudad del Cusco que se la dio el Rey por derecho 
"e conio la ti.erra sea suya pucl-0 me lo dar. pues no es yerba de Tmjillo" (CIEZA DE
LEON, Pedro ... La Guerra de las Salinas. -Madrid, Librería de la viuda de Rico. 
si. f.- cap. XXXVIII. p. 198. 
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Volvemos la mirada a la ciudad, no en vano se la tiene a los pies. Desde el 
cubo del homenaje se le descubre mejor que de cualquier otro sitio. Allí 
están todas las iglesias y las casonas que hemos visto, pero además la Torre de 
los Vargas y el monasterio de la Concepción Jerónima; la calle de las Palo­
mas, la plazoleta de los Aljibes y el Alcazarejo de los Altamiranos; la Alberca 
de aguas verdosas, obra de romanos, y la Puerta del Triunfo, rica en blasones 
cristianos; el Espolón, parte de la muralla que se asoma sobre el campo, y la 
Casa de los Escobar, fortalecilla encumbrada; la iglesia de la Veracruz, vin­
culada al Santo Leño, y la de San Andrés, vinculada al leño aspado; la caso­
na dos veces torreada de los Bejarano y -era imposible evitarlo-- nueva­
mente la Plaza Mayor, con su fuente y sus portales, de la que partió con sus 
hombres Francisco Pizarro en pos de una tierra llamada Perú 22• 

Esta última evocación devuelve a los extramuros, al Arrabal de San Miguel 
que tan bien se divisa desde la torre alcazareña. Es el final de toda una tarde 
de camino. La vista ya no busca, se detiene. Es que allende la plazuela 
triangular del barrio, obstruida su visión por la mole del cenobio dominico, 
está el lugar famoso en que vino al mundo el Hijo Mayor de Trujillo de Ex­
tremadura. Efectivamente, fue en el Arrabal de San Miguel, en la calle 
de Tintoreros, en la casa de Juan Casco, el año de 1478, acaso el día de san 
Illán, donde -uniendo la sangre azul de los hidalgos con la roja de los vi­
llanos- nació Francisco Pizarro, el Marqués Gobernador, ese caudillo del 
que un soldado escribiera: 

22) 

23) 

"El Gran Capitán ya todos sabrán 
Que merece szi fama tal rrenombre. 
Y don Francisco Pi,;arro que tenga por nombre 
Con mucha rrazón "el Buen Capitán"; 
Bueno y tan bueno que no hallarán 
Otro que haga las obras que ha hecho, 
Pues vemos que ha dado niás honrra y provecho 
Que quantos an seydo, ni son, ni serán" 23•

No existe ninguna prueba para alirmor que Francisco Pizar� partió e�. 1529 de

¡8 !azuelo de San Andrés o --como quiere Acedo en su G�ia de Tn�¡rl_lo- ��e 

ba -� un álamo secular que en la plazuela había pl
a_

nearon los P,zo�ros el ultimo v•?Jº 

de!cubridor del Perú. Lo colloción de San Andres, en nque�n epoca, ero conoc1do 

r su feria anual de ganados que empezaba el 30 de n?v1embre. 
. . 

�ONIMO Crónica Rimada de la Conquista de Nueva C�t1lla, estrofa IV, en Biblio­

teca Peruana (Primera Serie) - Lima, Imprenta la ConI1anza, 1968 - T. l. P· 22. 


